


Supermamás



No solo las mamás humanas  
son unas madrazas.  

En la naturaleza también hay  
infinidad de mamás fantásticas.  

Muchas mamás salvajes  
recorren inmensas distancias  

para brindar a sus crías  
la mejor oportunidad  

de crecer sanas, fuertes  
e inteligentes.



Algunas mamás  
casi no duermen.
Delfín mula
Al igual que muchos de sus primos 
humanos, las crías de delfín mula duermen 
terriblemente mal. Los delfines recién 
nacidos apenas cierran el ojo durante  
su primer mes de vida, ¡ni dejan que  
sus pobres mamás lo hagan!



Algunas mamás  
parece que tienen  
un muelle.

Canguro
Las mamás canguro llevan a sus bebés en su bolsa 
marsupial durante casi seis meses. Una vez que son 
grandes, las crías de canguro saltan al exterior para 
explorar el inmenso territorio que tienen ante sus ojos. 
Sin embargo, en cuanto aparece algo que las asusta, 
regresan a la cómoda y calentita bolsa de su mamá.



Algunas mamás 
conocen de maravilla 
el camino de vuelta  

a casa.
Tortuga verde

Cuando ya están preparadas para 
poner sus huevos, las mamás tortuga 

verde regresan a la misma playa  
en la que ellas en su día también 

salieron del huevo. Estas tortugas son 
capaces de poner cientos de huevos 
en una sola temporada de anidación. 

Con el tiempo, cuando ya sean 
mayores, sus bebés tortuga volverán  

a esa misma playa a poner sus huevos.



Algunas mamás son  
unas expertas decoradoras.
Cálao grande de Célebes
A las hembras de cálao grande de Célebes les 
encanta construir sus nidos en el interior de amplios 
agujeros en los árboles. Para impedir que las sigilosas 
serpientes y otros voraces reptiles devoren sus 
huevos, la mamá cálao bloquea casi por completo  
la entrada a su nido y se encierra en su interior 
con los huevos. Para ello, utiliza un material de 
construcción muy especial: sus propios excrementos.




